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RESUMEN 

Este trabajo es una breve puesta a punto de los conocimientos sobre el Paleolítico Inferior y Medio vasco. Se ofrecen los datos 
de acuerdo con los sistemas de análisis vigentes en el SW. de Europa y se apunta su estructuración y claves principales. 

SUMMARY 

This work is a brief analysis of known facts about the Lower and Middle Paleolithic in the Basque Country. These data are given 
according to analitycal systems in SW. Europe and its structure and principal codes are presented. 

EL PALEOLITICO INFERIOR Y MEDIO 

EN EL PAIS VASCO. 
Una aproximación en 1990. 

Este estudio se presenta como un resumen de 
los conocimientos que poseemos actualmente so- 
bre los primeros momentos de la ocupación huma- 
na en el País Vasco y, sobre todo, un sincero home- 
naje a la persona y a la obra de D. JOSE MIGUEL DE 

BARANDIARAN, que tanto profundizó en la búsqueda 
de los remotos primeros pasos del hombre en Eus- 
kalherría. D. JOSE MIGUEL DE BARANDIARAN nos ha refe- 
rido mucho más que los objetos extraídos en sus ex- 
cavaciones y que son una buena parte de los datos 
que aquí vamos a manejar: nos ha ofrecido un mo- 
delo de búsqueda científica, honesta y humaniza- 
da. A título personal he de agradecerle también que 
me hiciera compartir, en su casa de Ataun y mien- 
tras estudiaba los materiales del yacimiento de Ax- 
lor, imborrables reflexiones sobre el ser humano. 

Paleolítico Inferior. Las más antiguas huellas del 
hombre en el País Vasco son muy sutiles, demasia- 
do para afirmar algo más que su presencia. Son res- 
tos aislados de material lítico, sin contexto sedimen- 
tológico y mucho menos estratigráfico. Su atribución 

a este período es meramente tipológica, de ahí su 
poca precisión y contenido en cuanto a información 
del hombre primitivo. 

Se adscriben a este período una serie de eviden- 
cias —algunas hoy en paradero desconocido, que fi- 
guran en los repertorios al uso al amparo de la auto- 
ridad de sus descubridores—, aisladas o en series 
muy reducidas de piezas. 

Aitzabal. (Vitoria. Alava). Bifaz hallado en grave- 
ra. (BARANDIARAN, J.M. DE. 1953 y 1972). En para- 
dero desconocido. 

Zúñiga. (Zúñiga. Navarra). Cuarcitas talladas ha- 
lladas en gravera. (OBERMAIER, H. 1925). En para- 
dero desconocido. 

Peñacerrada. (Peñacerrada. Alava). Hachereau so- 
bre lasca levallois hallado en proximidad a un arro- 
yo. (BALDEON, A. 1978). 

Kargaleku. (Villarreal de Alava. Alava) Dos cantos 
tallados, a modo de bifaz y chopping-tool respec- 

tivamente, hallados junto al cauce del río Urkiola. 
(SAENZ DE BURUAGA, J.A. y URIGOITIA, T. 1986). 

Belaustegui. (Villarreal de Alava. Alava). En lugar 
muy próximo a Kargaleku se localizó un canto ta- 
llado. (SAENZ DE BURUAGA, J.A. y URIGOITIA, t. 1986). 

Estella. (Estella. Navarra). Bifaz hallado en grave- 
ra. (VALLESPI, E. y GARCIA SERRANO, R. 1974). 
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Coscobilo. (Olazagutía. Navarra). En los restos de 
una cueva, hoy destruida, se hallaron varios bifa- 
ces, considerando algunos autores que debió con- 
tener un nivel Paleolítico Inferior. (VALLESPI, E. 
1971; VALLESPI, E. y RUIZ DE GAONA, M. 1971). 

Lumbier. (Lumbier. Navarra). Bifaz hallado en gla- 
cis aluvial. (MENSUA, S. y MARCOS, A. 1958). 

Biarritz. (Biarritz, Labourd). Hacha de piedra (PA- 
SSEMARD, E. 1924). Se halla en el Museo de St. 
Germain en Laye (BARANDIARAN, J.M. DE 1953). 

San Juan de Luz. (San Juan de Luz. Labourd). Bi- 
faces hallados en arenales costeros. (THIBAULT, C. 
1976). 

Mouligna. (Bidart. Labourd). Bifaces y otros res- 
tos hallados en arenales costeros. (PASSEMARD, E. 
1924). 

Bidart. (Bidart. Labourd). Hachereau hallado en 
proximidad a la playa. (THIBAULT, C. 1976). 

Tambaou. (Bidache. Basse Navarre). Varias piezas 
de tipología imprecisa. (THIBAULT, C. 1976). 

Mouguerre. (Labourd). Pieza de tipología impreci- 
sa (PASSEMARD, E. 1924). 

Saint Pierre d'Irube. (Labourd). Cuarcitas talladas 
(PASSEMARD, E. 1924). 

Más significativas son las series de instrumen- 
tos —que pueden considerarse yacimientos con ma- 
yor propiedad— de la Sierra de Urbasa, Kurtzia, Man- 
zanos, Murba, etc.. Estas series corresponden a 
yacimientos al aire libre, bien situados en arenales 
costeros — Kurtzia. Bizkaia—, en altiplanos —Con- 
junto de yacimientos de la Sierra de Urbasa. Nava- 
rra—, en terrazas fluviales y graveras —Murba y 
Manzanos. Alava—. En estos yacimientos se han 
realizado sondeos estratigráficos o recogidas siste- 
máticas de materiales. Sólo la memoria de las exca- 
vaciones de Murba se ha publicado (BALDEON, A. 
1988) y de los restantes tenemos referencias par- 
ciales publicadas. 

El hecho de que en estos yacimientos existan úti- 
les sobre lasca —no sólo sobre canto como en las 
referencias anteriores—, nos los presenta como acu- 
mulaciones en posición derivada de posibles ocupa- 
ciones de distintas épocas —Paleolítico Inferior y 
Medio— y tecnologías. Mientras no se publiquen sus 
memorias respectivas su adscripción es imprecisa. 
Murba se ha considerado Paleolítico Medio, también 
provisionalmente Kurtzia (BALDEON, A. 1987) y las 
más recientes referencias a las series de Urbasa 
(MONTES, L. 1988). En cuanto al yacimiento de Man- 
zanos, está en prensa una primera valoración del 
mismo a la luz de hallazgos recientes, situándose 

también genéricamente en el Paleotítico Medio (BAL- 

DEON, A. y MURGA, F. en prensa). (Foto 1. Figura 1). 

Paleolítico Medio. El Paleolítico Medio es una 
etapa relativamente bien conocida en el País Vasco. 
Para su estudio contamos con datos procedentes de 
13 yacimientos y, aunque de entidad y aporte de in- 
formación distinto, su conjunto ofrece referencias 
tecnológicas, de ocupación del espacio, de explota- 
ción del medio —materia prima, subsistencia de ori- 
gen animal—, cronología, estratigrafía, equipamien- 
tos industriales e informaciones antropológicas. 

Las líneas que siguen son un breve resumen de 
nuestra Tesis de Doctorado, cuyo tema fué el Paleo- 
lítico Medio en el País Vasco (BALDEON, A. 1987) y 
que será publicada próximamente de forma más 
extensa. 

Llamamos Paleolítico Medio al período represen- 
tado por unos conjuntos industriales wurmienses — 
aunque sin solución de continuidad con las indus- 
trias achelenses del Riss—, localizados genéricamen- 
te entre los años 120.000 a 35.000 (Riss-Wurm y 
Wurm III respectivamente). Son industrias sobre las- 
ca, variadas no por sus tipos primarios sino por los 
porcentajes en que éstos aparecen. Se habitan las 
cuevas y se vive también al aire libre. La caza es muy 
diversificada, no selectiva, aprovechándose lo que 
el entorno ofrece: bisontes, conejos, sarrios o rino- 
ceronte según los casos. El hombre de Neanderthal, 
protagonista de este período, manifiesta una habili- 
dad manual, una capacidad de adecuación y una dis- 
posición espiritual notable. Entierra a sus muertos, 
aunque esta práctica no parece generalizada, y lle- 
va a su hogar todo tipo de objetos curiosos —fósiles, 
minerales —. 

Para el estudio del Paleolítico Medio vasco he- 
mos seguido un modelo de análisis absolutamente 
clásico basado en la sistemática de BORDES. El País 
Vasco se halla en el área marco del Musteriense clá- 
sico. Esto quiere decir que cuenta con parámetros 
de yacimientos próximos estudiados con la misma 
metodología (Dordoña, Aquitania, Cantabria, Bur- 
gos). Precisamente uno de nuestros primeros obje- 
tivos era trasladar las industrias musterienses vas- 
cas a una codificación de uso generalizado como 
primer paso para su posterior interpretación. 

Esta metodología se muestra válida para anali- 
zar, cuantificar y codificar, pero las interpretaciones 
necesitan la colaboración de otras ciencias (bioló- 
gicas, geológicas, físicas, etc..) para las que no to- 
dos los yacimientos podían surtir datos. La articula- 
ción se ha realizado en torno a los cuatro 
yacimientos de más entidad y para los que hemos 
contado con materiales de primera mano: Amalda, 
Murba, Axlor y Lezetxiki. 
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Foto 1. Bifaz. Manzanos (Alava) 

Los yacimientos musterienses en el País Vasco. 

En la figura 2 se sitúan los yacimientos que cono- 
cemos en la actualidad con ocupaciones del Paleo- 
lítico Medio integrados en su contexto próximo. Nos 
hallamos en una de las zonas de Europa Occidental 
que, desde comienzos de siglo y sin solución de con- 
tinuidad, ha contado con numerosas excavaciones 
y estudios arqueológicos, entre dos zonas «clási- 
cas», Dordoña y la Cornisa Cantábrica, puente en- 
tre ambas y por ello punto de referencia en los tra- 
bajos sobre el Paleolítico. 

Los yacimientos vascos se hallan en diversos bio- 
topos: en la línea de costa, en cuevas abiertas en 
estrechos valles, en zonas abiertas de altiplano o en 
graveras de aluvión. 

El carácter estratigráfico de los yacimientos no 
marca una relación clara nivel-ocupación. Los nive- 
les son muy espesos y pueden considerarse resul- 
tados sedimentológicos postdeposicionales. La pre- 
sencia, sobre todo en Lezetxiki, de un elevado 
número de carnívoros (oso, pantera, lobo) marca una 
alternancia en la ocupación de la cueva por parte del 
hombre y de los animales que, sin embargo, no se 

Figura 1. 

aprecia estratigráficamente. Las discontinuidades 
vienen marcadas por los cambios industriales y los 
análisis del sedimento ya que otros indicadores 
como la subsistencia animal no indican cambios no- 
torios. 

El catálogo de yacimientos musterienses que 
mostramos a continuación recoge entidades bien di- 
versas, por su cantidad de información, su nivel de 
investigación y sobre todo por sus referencias pu- 
blicadas. Hemos manejado directamente todos los 
yacimientos del País Vasco peninsular —excepto los 
de la Sierra de Urbasa, actualmente en proceso de 
estudio—, y a través de los datos bibliográficos el 
resto. 

Abrigo de Axlor. (Dima. Vizcaya). Se trata de 
un yacimiento situado en un biotopo abrupto, en una 
zona adecuada para la caza. Fué excavado por J.M. 
DE BARANDIARAN entre 1967 y 1974. La publicación 
de la memoria correspondiente se realiza en 1980. 
La estratigrafía se compone de 8 niveles arqueoló- 
gicos, de los que los dos superiores se hallan muy 
alterados, por vaciado del sedimento por pastores 
para la conversión del abrigo en redil. Los niveles III 
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—superior— al VIII inclusive, el inferior— ofrecen un 
Musteriense Charentiense tipo Quina. (BARANDIARAN, 

J.M. 1980; BALDEON, A. 1987; ALTUNA, J. 1972 y 
1986). 

Cueva de Lezetxiki. (Mondragón. Guipúzcoa). 
Yacimiento excavado entre 1956 y 1969 por J.M. DE 

BARANDIARAN, con la colaboración de J. ALTUNA. Está 
situado en un biotopo abrupto pero con llanuras y 
colinas suaves muy próximas. 

La estratigrafía consta de 6 niveles arqueológi- 
cos. Los inferiores —VII a V, este último muy pobre 
en restos— se adscriben al Musteriense Típico; el 
nivel IV es un Musteriense de tipo Quina y el nivel 
III conserva un fuerte bagage de tipo Quina, con ele- 
mentos ya auriñacienses, predominando en tecno- 
logía y en tipología su carácter de Musteriense Qui- 
na. Se puede considerar un nivel de acumulación de 
diversas ocupaciones. (BARANDIARAN, J.M. y FERNAN- 
DEZ MEDRANO, D. 1957; BARANDIARAN, J.M. y ALTUNA, 
J. 1966, 1967 y 1979; BALDEON, A. 1987). 

Cueva de Amalda. (Cestona, Guipúzcoa). Ya- 
cimiento excavado entre 1979 y 1984 bajo la direc- 
ción de J. ALTUNA. La cueva se abre en la ladera de 
un angosto valle surcado por el arroyo Alzolaras. El 
yacimiento fué descubierto por J.M. DE BARANDIARAN 

en 1927. Ofrece cuatro niveles Paleolíticos siendo 
el inferior, Nivel VII, el que contiene industria Mus- 
teriense que se ha clasificado como Musteriense Tí- 
pico (BALDEON, A. 1987). 

Amalda se sitúa en un biotopo de roquedo, 
abrupto, pero con salida a zonas abiertas de colina 
y llanura, así como próximo al mar. La memoria de 
excavación de este yacimiento, presentada como un 
trabajo interdisciplinar se halla actualmente en pren- 
sa (ALTUNA, J. BALDEON, y A. MARIEZKURRENA, K. 1990). 

Yacimiento de Murba. (Torre. Condado de le- 
viño). Es un yacimiento al aire libre, cuyos restos se 
esparcen por las terrazas aluvionales, ya muy alte- 

radas, del río Ayuda. Situado a 651 metros sobre el 
nivel del mar. El yacimiento fué descubierto en 1974 
fecha en que se iniciaron las prospecciones siste- 
máticas y posteriormente se procedió a su excava- 
ción/sondeo estratigráfico entre 1975 y 1977 bajo 
la direción de A. BALDEON. 
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Figura 3. Axlor. Indus- 
tria lítica-raederas-cha- 
rentiense. Tamaño na- 
tural. 

Es un yacimiento en posición secundaria, sin es- 
tratigrafía. Los únicos restos son líticos. Se aprove- 
cha la abundancia de sílex natural en la zona para 
la talla de útiles, principalmente para la preparación 
de núcleos, destacando los Levallois. El yacimiento 
tiene el carácter de taller y se ha considerado Mus- 
teriense de Tradición Achelense. Recientemente se 
ha publicado un estudio-memoria de excavación así 

como el estudio geológico. (BALDEON, A. 1974; 
1988; IGLESIA, R. DE LA y RODRIGUEZ LAZARO, J. 1988). 

Cueva de Venta Laperra. (Carranza. Vizcaya). 
En 1931 J.M. DE BARANDIARAN y T. DE ARANZADI reali- 
zaron un sondeo estratigráfico en este yacimiento. 
La cueva se halla en un farallón rocoso, abierto a zo- 
nas de llanura y colinas suaves. 
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Figura 4. Lezetxiki. 

Musteriense Típico. 
Tamaño natural. 

La estratigrafía se articuló en 3 niveles, consi- 
derándose el inferior —III— como Musteriense. He- 
mos analizado el material, muy pobre verdaderamen- 
te, con tipos arqueológicos claramente musterienses 
junto a otros laminares más próximos al Auriñacien- 
se. En principio este nivel se ha adscrito provisional- 
mente al Musteriense Típico, pero sería importante 
realizar una excavación arqueológica amplia para co- 
nocer bien las ocupaciones. (BARANDIARAN, J.M. 
1958; BALDEON, A. 1987). 

Kurtzia. (Barica-Sopelana. Vizcaya). Se tra- 
ta de un yacimiento al aire libre, situado en terrenos 

de coluvión, arenosos, en la actual línea de costa. 
Los materiales que hemos estudiado corresponden 
a extracciones varias. Por un lado el producto de las 
excavaciones llevadas a cabo en la zona por J.M. de 
BARANDIARAN, A. AGUIRRE y M. GRANDE en 1959 y de 
otro lado, materiales procedentes de prospecciones 
varias que han formado colecciones, como la de A. 
AGUIRRE (BARANDIARAN, J.M.; AGUIRRE, A. y GRANDE, M. 
1960; BALDEON, A. 1987). En la actualidad se llevan 
a cabo excavaciones arqueológicas por parte de 
MARGARITA MUÑOZ cuya memoria dará la valoración 
adecuada a este yacimiento. 
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Figura 5. Axlor. Industria ósea. Retocadores-compresores de 
hueso. 

Figura 6. Lezetxiki. Industria ósea. 

Algunas series de materiales estudiados permi- 
ten integrarlo provisionalmente en el Paleolítico Me- 
dio, quizás Musteriense de Tradición Achelense. 

Manzanos. (Leciñana de la Oca. Alava). Se 
trata de un yacimiento al aire libre, asentado en una 
terraza formada por el río Zadorra. Su altura sobre 
el nivel del mar es de 484 metros. El yacimiento se 
descubre en 1975 y se han realizado algunas reco- 
gidas sistemáticas de materiales. 

En la actualidad contamos con un lote interesan- 
te de piezas, sobre lascas y sobre canto —bifaz y 
cantos tallados— que se presentará en publicación 
en breve (BALDEON, A. y MURGA, F. en prensa). Provi- 
sionalmente se ha considerado también como Mus- 
teriense de Tradición Achelense. (BALDEON, A. 1987). 

Conjuntos líticos de la Sierra de Urbasa. (Na- 
varra). Los primeros hallazgos se realizaron en 1968, 
por D. EMILIO REDONDO, distinguiéndose pronto varias 
localizaciones: Fuente de Andasarri, Balsa de Aran- 
zaduia, Otxaportillo, Fuente de Aciarri, Regajo de los 
Yesos, Pozo Laberri. Tenemos referencias de estas 
localizaciones paleolíticas principalmente por los es- 
tudios realizados por I. TABAR, (1975, 1977 y 1978) 
por M.A. BEGUIRISTAIN (1975) y por I. BARANDIARAN y E. 
VALLESPI (1980), siendo estos dos últimos autores 
los que llevan a cabo en la actualidad el estudio y 
memoria de estos yacimientos, así como los traba- 

jos de prospección y excavación en diversos luga- 
res de la Sierra de Urbasa. (TABAR, I. 1975, 1977 y 
1978; BEGUIRISTAIN, M.A. 1975 y BARANDIARAN, I. y VA- 
LLESPI, E. 1980). 

Recientemente, en su estudio sobre el Musterien- 
se de la cuenca del Ebro, L. MONTES hace una refe- 
rencia muy detallada de la serie de Mugarduia Nor- 
te, recogida por I. BARANDIARAN en 1982, definién- 
dola como taller y atribuyendo el conjunto provisio- 
nalmente al Musteriense de Tradición Achelense (B) 
o al Musteriense Típico (MONTES, L. 1988). 

Coscobilo. (Olazagutía. Navarra). Debió tra- 
tarse de una cueva, destruida por una cantera. Pudo 
contener algún nivel de tipo Musteriense, como 
apunta J. ALTUNA. (1972). Datos industriales poco 
significativos. 

Isturitz. (Saint Martin d'Arberoue. Basse Navarre). 
Se trata de un importante yacimiento en cueva, des- 
cubierto en 1885 y vaciado en parte para obtener 
fosfatos. A pesar de ello, es el yacimiento vasco pa- 
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Figura 7. Murba. Núcleos. 

leolítico más emblemático, con una amplia secuen- 
cia estratigráfica que parte del Musteriense y cul- 
mina en el Aziliense. La cueva se sitúa a 209 metros 
sobre el nivel del mar, próxima al río Arberoue. 

El yacimiento fué excavado por PASSEMARD entre 
1913 y 1922; por los condes de SAINT-PERIER entre 
1928 y 1935 y también por G. LAPLACE y J.M. DE BA- 

RANDIARAN (PASSEMARD, E. 1922 y 1944; SAINT-PERIER, 
R y S. 1952; LAPLACE; G. 1966). 

Isturitz tiene 2 niveles musterienses, el «típico» 
que en la actual clasificación de F. BORDES sería Cha- 
rentiense y el «anterior al típico», también Charen- 
tiense, con hachereaux (DELPORTE, H. 1974). 

Olha. (Cambó les Bains. Labourd). Se sitúa a 15 

Km. del yacimiento de Isturitz. Se trata de un abri- 
go bajo roca, situado en proximidad al río Nive. Fué 
excavado por PASSEMARD, y en él se identificaron 6 
niveles arqueológicos. Al igual que en el yacimiento 
de Axlor, todo el relleno, hasta la colmatación de la 
secuencia, se refiere al Paleolítico Medio. 

PASSEMARD clasificó estos niveles en 3 paquetes 
estratigráficos: los hogares inferiores (4 subniveles) 

que se han clasificado como «vasconiences» (BOR- 
DES y DELPORTE). Sería charentiense con hachereaux, 
al igual que en Isturitz; los hogares medios, un solo 
subnivel, con industria también charentiense y como 
dato significativo refleja un momento frío; los hoga- 
res superiores, culminando la secuencia, otro sub- 
nivel con industria charentiense y datos «auriñacoi- 
des», aún más frío que el nivel inferior. Entre los 
hogares inferior/medio y medio/superior hay un ni- 
vel estéril. (BORDES, F. 1953 y DELPORTE, H. 1974). 

Le Basté. (Saint Pierre d'Irube. Labourd). Se tra- 
ta de un yacimiento al aire libre, sobre una terraza 
45/50 de la Nive. Se venían recogiendo materiales 
líticos en dicho yacimiento desde 1877. En 1966 
CHAUCHAT y TIBAULT realizaron en él excavaciones. Se 
detectaron 12 niveles arqueológicos que se agrupan 
en 4 estratos. El inferior —N.IV— es Musteriense, 
próximo al Musteriense de Tradición Achelense con 
bifaces (CHAUCHAT, C y THIBAULT, C. 1968). 

Gatzarria. (Suhare. Soule). El yacimiento de la 
cueva de Gatzarria fue descubierto en 1950 por 
BOUCHER. LAPLACE dirigió una serie de catas entre 
1961 y 1963, reanudándose recientemente las ex- 
cavaciones, en la actualidad dirigidas por el mismo 
G. LAPLACE. Las únicas referencias científicas a di- 
chos trabajos de campo se han recogido por su autor 
(LAPLACE, G. 1966a y b) y fundamentalmente por los 
estudiosos de la sedimentología (LEVÊQUE y la fau- 
na (LAVAUD). De ellos se han recogido algunas refe- 
rencias industriales: hay 3 niveles Musterienses, que 
por paralelos con Isturitz deben ser Charentiense el 
inferior y Charentienses con hachereaux los dos que 
se le superponen. Sobre el Musteriense se sitúan 5 
niveles de los primeros momentos del Paleolítico Su- 
perior. (LEVÊQUE, F. 1966; LAVAUD, F. 1980). 

Por fin, haremos referencia a algunas entidades 
menores (bien en datos, conocimientos, etc.), en 
cuevas o al aire libre que incluimos aquí con mucha 
provisionalidad: Mairuelegorreta XI. Yacimiento en 
cueva, situado en el macizo de Gorbea (Alava) (AL- 

TUNA, J. y BALDEON, A. 1986); Harregui. Yacimiento 
en cueva, con industria musteriense citada por LA- 

PLACE (LAPLACE, G. 1966). En cuanto a yacimientos al 
aire libre, hay evidencias «musteroides» en Nabas- 
sia (Lahonce); Chachino (Bidart); Micoteau (Anglet), 
Tambou (Bidache) y EIosu (Alava) (BALDEON, A. 
1987). 

Caracteres del Paleolítico Medio vasco. BOR- 

DES estableció un sistema de descripción y organi- 
zación de los distintos tipos primarios de instrumen- 
tos que permitía concluir en el establecimiento de 
unas facies industriales: Musteriense Típico, Charen- 

tiense, Musteriense de Denticulados, Musteriense de 
Tradición Achelense. (BORDES, 1961). Con buena vo- 
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luntad, y fijándose más en los criterios que aproxi- 
maban que en los que diferían, los investigadores he- 
mos venido conviniendo en los últimos 35 años en 
adscribir las industrias del Paleolítico Medio estudia- 
das a las facies clásicas. 

Cuestión más significativa es qué suponen esas 
facies, qué nos indican, a qué cuestión nos respon- 
den. Desechado muy pronto el carácter cronológi- 
co en dicha explicación, se apuntan como más sóli- 
dos el criterio de funcionalidad y/o el de tradición 
industrial. Las mismas industrias aparecen en muy 
diversos biotopos; con las mismas industrias se ca- 
zan especies absolutamente diferentes y al contra- 
rio; las huellas de uso confirman que los mismos úti- 
les sirvieron para las mismas tareas y al contrario. 
En una palabra, estos estándares no llegan mucho 
más allá y será el estudio exhaustivo e integrador 
de datos interdisciplinares el que puede aportar pe- 
queñas luces sobre el conocimiento de aquellos 
hombres de Neanderthal. 

Remitiéndonos a la primera formulación, los dis- 
tintos niveles musterienses vascos se agrupan en es- 
tas facies: Musteriense Quina (MQ); Musteriense Tí- 
pico (MT) y Musteriense de Tradición Achelense 
(MTA). 

a. Musteriense Quina. Presente en Isturitz, Olha, 
Gatzarria, Lezetxiki y Axlor. Nos centramos en los 
datos obtenidos en los dos últimos. 

La presencia de las industrias charentienses nor- 
malmente excluye sistemáticamente otras facies. 
Desde la base hasta la colmatación de cuevas o abri- 
gos se da el mismo complejo. Es un equipamiento 
monótono, muy abultado en raederas y con papel 
borroso los denticulados y grupo III —Pal. Superior—. 

Axlor, principalmente, y Lezetxiki nivel IV, refle- 
jan habitaciones permanentes; útiles de apoyo como 
compresores-retocadores de hueso, yunques, mu- 
chos cantos; hogares; sin solución aparente de con- 
tinuidad en el asentamiento; piezas frecuentemen- 
te reutilizadas, con sucesivos retoques en los bordes 
-muchas veces retocado sistemáticamente todo el 
perímetro-; piezas que van reduciendo sus dimen- 
siones y adquiriendo un carácter de retoque esca- 
moso en su contorno. 

En cuanto a su cronología, aunque puede darse 
en todo el Würm antiguo, es en el Würm II cuando 
se conoce su máxima expansión y las fechas de C14 
disponibles para yacimientos próximos así lo confir- 
man (Cueva Millán. Burgos 37.600 ± 700. MOURE 

y GARCIA SOTO, 1983 y + de 40.000 para Peña Miel. 
Rioja. UTRILLA, 1983). 

Los dos yacimientos de Axlor y Lezetxiki se si- 
tuarían también en el Wurm II. 

b. Musteriense Típico. Está representado en los 
niveles VII del yacimiento de Amalda y en los infe- 
riores —VII, VI y V— de Lezetxiki. 

El equilibrio en la composición de sus tipos pri- 
marios ha favorecido, en contrapartida, la adscrip- 
ción a esta facies a modo de fondo de saco, de con- 
juntos de difícil clasificación. Se trata de un 
equipamiento variado, con inclusión de piezas con- 
tundentes tanto bifaces como hachereaux. En Amal- 
da aparece junto a restos de talla y con caracteres 
de nivel de habitación, si bien no hay huellas de una 
continuada actuación sobre los instrumentos, que 
son de mayor tamaño que los de tipo Quina. 

En cuanto a su cronología, los yacimientos vas- 
cos parecen situarse en los primeros momentos del 
Wurm (Wurm I) o a partir de ese momento. 

c. Musteriense de Tradición Achelense. Está 
representado en los yacimientos de Murba y presu- 
miblemente en Manzanos y Conjuntos líticos de la 
Sierra de Urbasa. 

Son yacimientos al aire libre, en proximidad a la 
materia prima, y con caracteres de taller en el caso 
de Murba. Este yacimiento ha permitido conocer las 
técnicas de talla y sobre todo la preparación de los 
núcleos. 

En cuanto a su cronología, para Murba apunta- 
mos el Wurm I, aunque otros yacimientos enlazan 
con el Paleolítico Superior. 

Desarrollo del Musteriense en el País Vasco a partir 
de los yacimientos conocidos. 

En la figura 8 se presenta un cuadro de correla- 
ciones que pretende visualizar y resumir de forma 
sintética los datos que poseemos sobre el Muste- 
riense vasco, principalmente en lo relativo a los ya- 
cimientos del País Vasco Peninsular. 

Se han recogido las informaciones disponibles, 
tanto las sedimentológicas, palinológicas, faunísti- 
cas, antropológicas e industriales. Vamos a comen- 
tarlo brevemente. 

Bajo los niveles musterienses de Lezetxiki se de- 
sarrolla una formación sedimentaria importante, que 
puede deberse al Riss-Würm, entre ellos aparecen 
restos humanos: un húmero femenino de un ejem- 
plar Neanderthaliano. Tambien fauna de bisonte y ri- 
noceronte junto a carnívoros. 

En la Cueva de Amalda, sobre el Riss-Würm que 
había dejado una formación de terraza, se asientan 
los primeros habitantes de la cueva, en el Würm I, 
en un ambiente templado y húmedo con vegetación 
de pinos. Se encienden hogueras, se tallan instru- 
mentos, se caza sobre todo sarrio, un animal de pe- 
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Figura 8. 



EL PALEOLITICO INFERIOR Y MEDIO EN EL PAIS VASCO 21 

queña talla que se lleva a la cueva muchas veces 
completo. También llevan extremidades de especies 
mayores: bisonte, caballo. 

Paralelamente otros grupos se detectan en Le- 
zetxiki, en ocupaciones muy breves de tal modo que 
esta presencia se alterna con la de carnívoros (oso 
de cavernas, león, lobo). A Lezetxiki se llevan abati- 
dos animales de pradera y de gran talla en los nive- 
les inferiores (VII y VI). Luego llevarán sobre todo es- 
pecies de bosque y roquedo y de talla mediana. 

También durante el Würm I debieron producirse 
las venidas al sitio de Murba, lugar de provisión y 
primer desbroce de sílex. 

El Würm II está marcado por los niveles Charen- 
tienses de Lezetxiki y por toda la ocupación de Ax- 
lor. Ocupaciones intensas que nos han dejado unos 
niveles que son residuos, sedimentos a la manera 
geológica, de repetidos asentamientos. Los fríos, con 
el reno presente, hacen su aparición. Hay cierto equi- 
librio en la explotación del entorno, con presencia 
de procedencias de diversos biotopos. En Axlor apa- 
recen numerosos hogares y restos aislados de com- 
bustión. 

Probablemente los últimos asentamientos mus- 
terienses de Axlor y Lezetxiki, así como los de Istu- 
ritz y Olha, pudieron tener lugar en los comienzos 
del Würm III. El Musteriense da en el País Vasco paso 
bruscamente y sin transición a industrias de tipo Pa- 
leolítico Superior, ya plenamente configuradas y re- 
lativamente tardías: en Amalda Perigordiense Vc; en 
Lezetxiki Auriñaciense. 

Los últimos restos de hombre de Neanderthal se 
hacen presentes en los niveles superiores de Axlor 
(BASABE, 1973). 
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